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Resumen: 

 Al día siguiente, aún adolorida, mis hermanos me tomaron de nuevo.

Relato: 

 Al día siguiente yo me sentía un poco adolorida, abrir las piernas por
vez primera para ser follada por mi hermano había sido bastante
agotador, me encontraba como si hubiera ido al gimnasio por horas.
Me bañé y bajé a desayunar, mi madre estaba sirviéndose una taza
de café y mi padre leía el periódico. Mis hermanos estaban sentados
a las orillas de la mesa, por lo que cuando me senté quedé en medio
de los dos. 

Mi madre hablaba de lo que tenía que hacer en el trabajo ese día y
mi padre fingía que la oía. 
Pedro puso una mano en mi rodilla por debajo de la mesa y me
preguntó ‘¿Qué tal dormiste hermanita?’ y empezó a recorrerla de
arriba abajo por mi muslo, apretando la parte interna ‘Bien, gracias’,
Diego se percató y volteó a ver a papá para ver si se había dado
cuenta ‘¿Qué harás hoy?’ me preguntó viendo la mano de Pedro en
mi muslo, ‘Me quedaré a revisar un par de libros que debo devolver a
la biblioteca’ dije, mis padres se levantaron, Pedro retiró rápidamente
su mano y se despidieron con un beso de nosotros. 

En cuanto salieron, las señoras que nos ayudan con la limpieza se
apuraron a recoger todo y a salir al mercado para comprar la comida
para la comida y la cena. Pedro me dijo que subiéramos a su cuarto
a ver una película y yo obedecí, mientras subíamos las escaleras
Diego le preguntó qué veríamos a lo que Pedro sólo sonrió. Cuando
llegamos, enseguida cerró la puerta con seguro y Diego y yo nos
sentamos en la cama mientras él ponía un DVD pornográfico. Jamás
había visto algo igual, la chica era muy linda y tenía un gran cuerpo,
pero el chico me encantó, su cabello iba muy corto, su abdomen
estaba en una gran forma, su pene era gigante y el músculo de sus
glúteos se tensaba cada que embestía a la chica. Mientras veíamos
la película, mis hermanos tomaron mis manos y las pusieron sus
miembros que yo empecé a acariciar casi instantáneamente. Diego
pellizcaba mis pezones y mordía mi hombro izquierdo y Pedro ya
empezaba a sobarme el coñito por encima del pantalón. 

Después de un rato de jugar así, me pusieron de pie y entre besos,
caricias y mordidas, me sacaron la ropa hasta quedar en pantaletas y
sostén. Pedro me puso frente a él y empezó a chupar por encima de
mis bragas, que ya estaban poniéndose húmedas, mientras subía
sus manos para apretar mis tetitas. Diego empezaba a tocarse
mientras nos veía. ‘Ayer gozaron ustedes dos, hoy me toca a mí’ dijo
Pedro y puso sus manos debajo de mis nalgas, me dio la vuelta y me
recostó en su cama, mi cabeza estaba recargada en el vientre de mi
otro hermano mientras Pedro me manoseaba y mordía mi cuerpo.
Puse mis pies contra su pecho y él aprovechó para sacarme las



braguitas, mientras tanto, Diego ya había encontrado el broche al
frente de mi sostén y ya lo había desabotonado. Pedro comenzó a
comerme el coño, pasando su lengua por mi clítoris y penetrándome
con sus dedos índice y medio acompasadamente, mis gemidos eran
silenciados por los besos de Diego, que también apretaba mis
pechos. Después ambos se pusieron de pie y cambiaron de lugar,
mientras Diego comía y penetraba mi coño con sus dedos, Pedro se
follaba mi boquita como lo había hecho la noche anterior. Intenté
recordar cómo lo había hecho la chica de la película, así que tomé su
pene con una de mis manos y subía y bajaba apretándolo, mi lengua
chupaba la punta mientras mis labios apretaban su tronco, mi otra
mano acariciaba sus testículos. Sujetó mi cabello y empezó a mover
mi cabeza al ritmo de sus embestidas. 

Mientras tanto, Diego ya tenía la lengua en mi interior, moviéndose
en círculos mientras sus dedos pellizcaban y acariciaban mi clítoris.
Pedro me dijo que era hora, y me volteó poniéndome en cuatro,
Diego se puso de pie con su polla cerca de mi rostro, por el que me
abalancé para engullirlo. Pedro tomó su pene y empezó a recorrerlo
por mi vagina, que ya estaba muy húmeda, la colocó en mi entrada y
me dijo ‘¿La quieres hermanita?’ ‘Sí’ dije sacando el pene de Diego
de mi boca, y Pedro poco a poco empezó a introducirlo, era increíble
la sensación de ser penetrada desde atrás, dolía bastante, pero
paulatinamente empezó a gustarme. Cuando estuvo todo dentro,
Pedro se quedó quieto un momento y luego empezó a moverse
despacio, entrando y saliendo apenas un par de centímetros. Yo
pasé del dolor a estar vuelta loca de placer. Empecé a gemir y a
mamar al mismo ritmo el delicioso miembro de mi otro hermano.
-	Mmm hermanita – dijo Pedro – ¡qué apretadito coño tienes! Y ¡qué
ricos gemiditos das! ¿Sabías que así se coge a las perritas? Mmm
eso pareces tú, una perrita, ¿te gusta?
-	Sí – dije asombrada porque las palabras de mi hermano me
provocaran una excitación mayor.
-	¿Sí qué perrita? – preguntó dándome una nalgada durísima
-	Sí me gusta hermanito – dije con mucho dolor.
-	Entonces tómala hermanita, te vamos a convertir en una viciosa.
-	Basta mirarle la cara – dijo Diego – le gusta mucho.
Pedro se sujetó de mis pechos y empezó a acercarme contra él, ya
no sólo me embestía, me jalaba contra él y me penetraba hasta
adentro. Estaba siendo empalada deliciosamente, Diego había
dejado de follarse mi boca para mirar. Después de que exploté
aproximadamente en seis orgasmos, Pedro se sentó en la cama y se
recargó en la cabecera, me jaló hacia a él para que lo montara.
Estaba hincada sobre él, y acomodó su enorme polla en mi entradita,
jaló mis caderas y me empaló de una sola vez. Yo grité por la
sorpresa pero empecé a moverme de arriba abajo sujetándome de
los anchos hombros de mi hermano. El apretaba mis tetas y las
mordía y chupaba mientras me follaba, su verga era deliciosa y ya
tenía algo de experiencia. 

Después de un buen rato, me echó hacia atrás y se hincó entre mis
piernas follándome lo más veloz que podía, me hizo alcanzar dos
orgasmos seguidos y él terminó dentro de mí. Cayó rendido entre mis



tetas, sin salirse de mí, las besó, las mordió, subió a besar y a
morder mi cuello y finalmente besó mis labios. Se puso de pie en
seguida y se metió a bañar, dejándome ahí, desconcertada con
Diego a un lado, que me abrazó y empezó a acariciar mi cuerpo.
Pedro salió ya vestido mientras Diego y yo seguíamos en pleno faje.
‘Voy a salir, invité al cine a una chica’ yo me encelé y le pregunté con
quién iría, a lo que me respondió diciendo que con una chica de su
edad con la que sí pudiera salir; me hizo enojar bastante y sin
importarle se fue. 

‘Vístete, vamos a mi cuarto’ me dijo Diego. Lo obedecí llena de
tristeza, cuando llegamos me abrazó y me besó. Me pidió que no me
enojara y que no estuviera triste, ya que de todos modos él me
amaba más que nadie. Lo besé con toda la pasión que pude, y de
nuevo me desvistió, me llevó contra una pared, alzó mis piernas por
detrás de los muslos y comenzó a follarme intensa pero
delicadamente. Mis brazos rodeaban su cuello y él besaba mis
labios, mi cuello y mis orejas.
De repente me susurraba cosas al oído ‘Mmm hermanita, estás tan
rica y apretada, cómo me encantas’ yo sólo gemía y de nuevo
dudaba si estaba bien que me excitara con esas palabras. ‘Mmm y
pensar que fui yo quien te desvirgó chiquita, siempre seré el primero,
el que estrenó ésta delicia de coño, ¿otro orgasmo? Qué coñito tan
agradecido’ empezó a hacerlo con más fuerza y yo gemía como
posesa. ‘Fóllame más Diego’ dije entre suspiros. ‘¿Eso quieres?’ me
preguntó, ‘¡Sí!’ le dije suplicante, ‘No cabe duda, te hemos convertido
en una viciosa, en una zorrita mmm qué rico, apriétame más la verga
zorrita que voy a follarte como tanto lo deseas’ apreté lo más que
podía e incrementó el ritmo y la velocidad, salían lágrimas de mis
ojos y él decía en mi oído ‘Así ¿verdad putita? Así mismo te gusta, te
encanta que te perfore. Mmm hermanita qué rica estás’ yo estaba
vuelta loca y llegamos al orgasmo juntos. 

Me llevó cargando a la ducha, donde limpió mi cuerpo y me penetró
de nuevo hasta que se cansó. Yo amaba a Diego, más que a nadie y
acepté a ser su esclava sin que él me pidiera. Cuando terminamos
secó mi cuerpo y me vistió, me recostó en la cama y puso una
película, tocaba mi coñito por encima de mi pantalón mientras me
besaba y nos quedamos dormidos “viendo la película”. 

Así pasamos juntos la primera de muchas tardes que poco a poco les
iré contando…


